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Dedicatoria
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Introducción

	 

	En teoría, toda obra de arte es autónoma e independiente de toda circunstancia o explicación externa. Pero en la vida real, esta teoría resulta demasiado absoluta: rara vez podemos recibir la comunicación, incluso de un maestro artista, sin desear conocer su materia prima, familiarizarnos con su método, encontrar algún motivo para simpatizar con su esfuerzo artístico. Estos puntos de contacto con el mundo real son, en este caso, más que habituales, de interés, y no me cabe duda de que será mejor abordarlos primero, antes de invitar al lector a disfrutar del placer que esta narración puede brindar, ya sea como historia, epopeya o drama trágico.

	El autor, Thomas Mofolo, nacido alrededor de 1875, es un mosuto, originario de Basutolandia, y escribe en sesuto, la lengua de su pueblo. Su manuscrito fue traducido por el Sr. F. H. Dutton, Director de Educación, en colaboración con el Sr. W. R. Moule, entonces Inspector de Escuelas, ambos en Maseru, Basutolandia. Junto con el manuscrito se envió una biografía de Mofolo, escrita en inglés por otro Mosuto, llamado Z. D. Mangoaela, quien estudió con Mofolo, trabajó con él posteriormente en Morija y, al igual que él, es un autor Sesuto. 

	Gracias a Mangoaela sabemos que Mofolo era el segundo hijo de padres Basuto cristianos y que creció en un hermoso entorno natural en Qomoqomong, en el distrito de Quthing, un valle fértil en la zona montañosa de Basutolandia. Entre 1880 y 1890, cuando Mofolo era joven, este valle ofrecía excelentes pastos y tierras de cultivo de cereales; las colinas y barrancos montañosos aún estaban cubiertos de bosques naturales y bambúes, y los arroyos descendían por las numerosas gargantas hasta el arroyo Qomoqomong, en cuyas orillas se extendían ricos campos de trigo, maíz y sorgo. 

	En las colinas y mesetas abundaba la caza, aún se veían grupos de monos y había leopardos que atacaban el ganado de la gente. El muchacho era tranquilo, tímido y reservado, pero jugaba y pastoreaba ganado con otros niños y a veces acompañaba a los transportistas, guiando a los bueyes que tiraban de los carros que traían mercancías desde la estación de ferrocarril. A veces participaba en las cacerías organizadas para matar animales salvajes o monos en las montañas, y vio u oyó hablar de la matanza de leopardos por parte de hombres mayores.

	Luego asistió a una escuela fundada por el reverendo Everitt Lechesa Segoete, un pastor devoto de la Iglesia de Basutolandia, fundada por la Sociedad Misionera Evangélica de París. Thomas nunca fue un estudiante brillante, pero trabajaba duro y amaba y admiraba a su maestro y guía espiritual. Después de clases, cuando no estaba ayudando a sus padres, solía ir solo y sentarse en una colina con vista a su pueblo, preparando sus lecciones, contemplando el hermoso paisaje o observando los movimientos de los aldeanos y sus rebaños de vacas, ovejas y cabras.

	A los veinte años ingresó en la escuela misionera de Masitise, a unos dieciséis kilómetros de distancia, para prepararse para la Escuela Normal de Morija. En Morija tuvo un buen desempeño y aprobó su Certificado de Maestro en 1899. Después, estudió teología en la Escuela Bíblica de Morija y aprendió carpintería en la Escuela Industrial de Leloaleng, en Quthing. Luego comenzó a enseñar en la escuela de la misión de Maseru y pronto fue llamado de nuevo para enseñar en Morija.

	Mientras estaba allí, también trabajó como oficinista y corrector de pruebas en las oficinas conjuntas del Depósito de Libros de Morija y la Imprenta de Morija, donde se publica el Leselinyam, el periódico sesuto más antiguo; y fue durante este tiempo que comenzó su carrera como escritor. Había leído todos los libros religiosos e históricos en sesuto publicados hasta entonces, algunos libros de historia en inglés sobre Sudáfrica y algunas novelas de autores como Rider Haggard y Marie Corelli; y es posible que sus empleadores, el reverendo A. Casalis y más tarde el reverendo S. Duby, lo animaran a escribir. En 1906, el Leselinyam comenzó a publicar por entregas su primer libro, «Moeti oa Bochabela» (El peregrino de Oriente). 

	El Sr. Dutton lo describe como «una sorpresa», y fue recibido con entusiasmo. «Era un producto nuevo: no un libro de historia, sino una novela que describía la vida de los nativos en la antigüedad. Narraba la historia de un muchacho que se sentía asqueado por la embriaguez, el odio, la envidia y la irracionalidad general de la gente entre la que había nacido. Desesperado, se despide de sus amados bueyes y se marcha en busca del Creador desconocido, quien, según él, jamás quiso que su pueblo se comportara peor que bestias salvajes.

	El libro es una especie de mezcla entre El progreso del peregrino de Bunyan y La historia de una granja africana de Olive Schreiner».

	Después le siguió «Pitseng» (es decir, «En la olla», nombre de una aldea en un valle): «una historia de amor que describe la educación y el cortejo de un moderno Mosuto… escrita en lo que todos los nativos consideran el Sesuto más encantador». Un tercer libro se destruyó accidentalmente en manuscrito, pero se está reescribiendo de memoria. 

	El relato de Mangoaela añade que, poco después de la publicación de su segundo libro, Thomas Mofolo dejó Morija para ir a Johannesburgo y, finalmente, empezó a trabajar en Basutolandia del Norte para la Native Recruiting Corporation of the Gold Mines; que ahora vive parte del tiempo allí y parte en Bokong, en las montañas detrás de Tejatejaneng, donde tiene su propia tienda y donde sus ancianos padres se han unido a él. De vez en cuando regresa a Maseru o Morija, y luego desaparece una vez más a su residencia más remota. «Un hombre alto y corpulento, más bien tímido y reservado, Thomas Mofolo es ahora un hombre de negocios y un hombre progresista, muy popular entre sus amigos y conocidos, y un miembro influyente de la Asociación Progresista de Basutolandia».

	El retrato es sutil pero auténtico, y pertenece a un periodo del que aún conservamos pocos ejemplos: el de la Gran Mancomunidad, que difiere notablemente de todos los imperios de las épocas que lo precedieron. Roma tuvo sus colonias africanas, y en ellas nacieron escritores que aún se recuerdan. Pero existe un abismo entre los cultos casi romanos como Apuleyo o Agustín y la vida del mundo africano primitivo de la sabana y la selva. Mofolo nos transporta poco más de un siglo atrás, pero la sociedad cuyos secretos nos revela es, literal y profundamente, una sociedad prehistórica, o incluso atemporal. En ella podemos ver nuestros propios orígenes y el reflejo amplificado de nuestros conflictos espirituales. 

	Es una lástima que no podamos leer su obra en el idioma en que fue escrita. La traducción resulta aquí más difícil de lo habitual, porque el libro no es un simple registro de acontecimientos, ni un análisis histórico de motivos, sino una obra literaria de gran imaginación. Posee, según se nos dice, el encanto persuasivo de un lenguaje refinado y cuidadosamente escrito, y esto, naturalmente, no puede reproducirse adecuadamente en inglés; el traductor no ha intentado lo imposible. Lo que ha podido hacer, lo ha hecho. Sabiendo que las narraciones bíblicas han ocupado un lugar importante en la formación del autor y han contribuido a moldear su pensamiento, si no su forma de hablar, ha reproducido en ciertos pasajes el lenguaje de la Versión Autorizada, y en otros, cuando ha sido apropiado, ha adaptado la dicción al mismo estilo. 

	Es evidente que en una narración que oscila entre la historia pura, el relato romántico y la tragedia absoluta, no es fácil encontrar y mantener un tono uniforme. Pero el lector probablemente coincidirá en que la clave elegida es la correcta. Mofolo tiene otras afinidades además de las bíblicas, pero esta es para él la más natural, y también tiene la ventaja de ser el medio más fácil para llegar a los oídos del inglés. Creo que es acertado hablar del libro de Mofolo como una obra imaginativa, pero no cabe duda de que, en opinión del propio autor, es una importante contribución a la historia. Sus primeras cuatro páginas bastan para demostrarlo, y su intención se evidencia aún más en el hecho de que realizó más de un viaje a Natal para averiguar fechas y otros detalles para su narración. 

	El resultado es, sin duda, un relato interesante y convincente, probablemente valioso. Si se compara con relatos de los mismos acontecimientos en libros como Vidas de africanos ilustres de la señorita Gollock, Los basutos de Sir Godfrey Lagden y Tiempos antiguos en Zululandia y Natal del reverendo A. T. Bryant, se observará que difiere muy poco de ellos en cuanto a los hechos, a la vez que muestra, como cabría esperar, un conocimiento más profundo de la vida y el pensamiento de los pueblos indígenas, y una actitud más seria hacia el carácter y las motivaciones de los pueblos africanos y sus jefes. 

	En las páginas de Mofolo, no solo Chaka, sino todos los personajes del drama (excepto los curanderos) son tratados como herederos de sentimientos humanos y una cultura ancestral: se les muestra, a su vez, como bondadosos o crueles, fieles o infieles, decididos o ambiciosos, pero nunca se les juzga desde un punto de vista político, y mucho menos se les retrata como seres de una raza inferior, infantiles o ridículos, incluso en sus momentos más violentos y criminales. Mofolo se salva de cualquier tergiversación de este tipo tanto por su sentido moral como por su instinto artístico. 

	Es un cristiano de corazón, y ve en cada crisis el choque entre el bien y el mal, entre la gentileza y el militarismo, entre la caballerosidad y la brutalidad. Para él, la irresistible trayectoria de Chaka es el ejemplo perfecto e irrefutable de la ruina de la vida humana por el imperio de la fuerza, adoptado deliberadamente y aplicado sistemáticamente. Dingiswayo es elegido para intensificar el efecto mediante el contraste. No está al mismo nivel que Chaka, y en la batalla probablemente no era menos valiente; pero su principal característica se destaca con maestría. 

	En el capítulo X, tras la captura de su enemigo Zwide, se nos dice que «Dingiswayo retuvo a su prisionero unos días y luego lo liberó, enviándolo a su casa en paz, como si hubiera hecho una visita amistosa y nunca hubiera sido prisionero». En el capítulo XXV encontramos a Chaka en la última noche de su vida, teniendo el último de sus terribles sueños. Entre ellos, «veía a su jefe Dingiswayo y los nobles actos que realizaba al intentar inculcar un espíritu de humanidad en la tribu; y se veía a sí mismo echando por tierra esos nobles esfuerzos». Con su conquista de todo el mundo africano, se había elevado a un rango casi sobrehumano: «se había convertido en el origen de todo mal».

	Pero esta no es la historia completa: es solo la visión del pecador, atormentado por el remordimiento. Mofolo profundiza más: busca tras los crímenes su origen. La culpa de Chaka es la culminación de una Némesis: como hijo de Nandi y Senzangakona, era «el pecado encarnado, condenado desde su nacimiento». La tragedia se divide naturalmente en cinco actos. En el primero vemos las pruebas y los triunfos del niño, odiado y maltratado por sus hermanastros, más legítimos. 

	En el segundo huye de casa, en peligro de muerte, y en la inmensidad de la sabana se encuentra con el hechicero Isanusi, el tentador surgido de la nada, el símbolo visible de su propia ambición cada vez más desmedida. Ante este misterioso desconocido, Chaka ve en un instante malicia y crueldad sin límites, y al siguiente compasión y el amor más verdadero. Con una dulce voz que no es la de un engañador, le ofrece a Chaka la liberación de sus opresores y un cacicazgo mayor que el de su padre. Pero para conseguirlo, deberá hacer grandes sacrificios. Chaka acepta el trato sin dudarlo.

	En el tercer acto, Chaka llega a la capital de Dingiswayo, se enamora de Noliwe, la hermana de su nuevo jefe, y se distingue en la guerra.

	Las promesas de Isanusi se cumplen: Senzangakona muere y Dingiswayo nombra a Chaka como señor supremo para sucederle. En el cuarto acto, Zwide, el enemigo al que había perdonado, asesina a Dingiswayo. Chaka ocupa su lugar como señor supremo y es tentado por Isanusi a aspirar a un dominio aún mayor, a convertirse en el jefe supremo del mundo africano.

	El sacrificio para ello debe ser la vida de su prometida, Noliwe. De nuevo acepta sin vacilar, y mata a la víctima con su propia mano, en una escena insuperable en ternura y horror. Ni mano alguna podría igualar el arte con el que Isanusi lo persuade a tomar esta decisión final y fatal.

	El quinto y último acto traza con gran fuerza el cambio que ahora se cierne sobre Chaka y su mundo. La tragedia ya no se limita a la caída fatal de un ambicioso caudillo: se convierte en la visión apocalíptica de una bestia monstruosa, consumida por una sed de sangre destructora. Para saciar esta sed insaciable, el propio hijo de Chaka, su propia madre, sus fieles guerreros por miles deben ser sacrificados; y finalmente no puede descansar hasta que haya matado con su propia mano. Su salvación solo puede llegar con la muerte: sus propios hermanos le clavan sus lanzas en el corazón, y mientras cae moribundo, su genio maligno Isanusi aparece repentinamente para exigir su recompensa. Desaparece de nuevo con la misma rapidez; No volvemos a saber de él. Siendo solo un símbolo, un atributo, la parte malvada de la naturaleza humana, inevitablemente desaparece con él.

	En este esbozo solo he trazado los contornos esenciales del drama, su estructura básica; y esto no puede dar una idea de la riqueza y vitalidad de la obra completa. Contiene numerosos personajes, y ninguno más curioso que los dos sirvientes, Ndlebe y Malunga, a quienes Isanusi asignó a Chaka como sus asistentes y guardianes. Están dotados de facultades infrahumanas —astucia animal y agudos sentidos animales— y, claramente, al igual que el propio Isanusi, simbolizan facultades o instintos de la naturaleza de Chaka. De este modo, la profesión del curandero se eleva del desprecio que suele recibir entre nuestros escritores, se insinúa su verdadero origen y se explican, al menos en parte, sus efectos. En cualquier caso, se ha convertido en un tema digno de ser tratado en el arte serio.

	Solo bajo estas condiciones la magia puede encontrar cabida en nuestro esquema de pensamiento occidental. Lo que aún no hemos comprendido del todo es que los sentimientos, creencias o prácticas que no pueden reclamar ninguna sanción de nuestra religión, nuestra ciencia o nuestra filosofía pueden tener un origen rastreable y un valor psicológico; pero solo cuando se hayan estudiado en su entorno natural. Algunos de nuestros exploradores lo han descubierto.

	Recuerdo haber conversado con una gran viajera africana sobre los ritos y supersticiones de los bantúes, entre quienes había vivido.

	Me habló de la costumbre nativa de arrojar una ofrenda propiciatoria al gran río cada vez que su barca pasaba por los rápidos o las «Arenas Cantoras», y añadió que ella misma invariablemente haría lo mismo, no por conveniencia, sino por un sentimiento idéntico al suyo.

	En esa misma ocasión, me habló de la creencia de la misma tribu en un más allá: una tierra donde el sol desaparece cada atardecer cuando nos deja. Allí abajo no brilla: es un mundo crepuscular, como el Hades de los griegos. Pero la vida continúa allí con todo detalle, igual que aquí en la tierra: los guerreros cazan, las mujeres tejen y los amantes se casan, pero solo si han emprendido juntos el viaje de la muerte. Mofolo no menciona el nombre de esta tierra de reencuentro, Srahmandazi, pero la creencia es evidentemente conocida entre su gente. Isanusi, en su impactante exhortación a Chaka (en la página 146) para que actúe conforme a su verdadera naturaleza, le dice que existe otra vida y que «todo lo que un hombre hace aquí, el sol se lo lleva consigo al ponerse, a esa gran ciudad de los vivos, la ciudad de los que, decís, han muerto y están muertos: y allí le esperan sus actos». Sin embargo, esto no entra en conflicto, según Mofolo, con otro pasaje de una página posterior: cuando Noliwe muere, se nos dice que su espíritu huyó y fue a Dingiswayo, «al lugar de gloria celestial». 

	Así pues, Mofolo, al igual que Mary Kingsley, pertenece no solo al África del futuro, sino también al África del pasado: puede escribir sobre ambas con absoluta sinceridad, porque su sentimiento es idéntico al de ambas. Esta doble empatía es una parte importante de su atractivo; pertenece a una época intermedia que quizás esté desapareciendo rápidamente. Sería conveniente que pudiéramos asegurarnos de que sus sucesores no se vean tentados a alcanzar una civilización más avanzada a costa de perder su esencia africana.

	 


Capítulo 1
NANDI ELIGE A SENZANGAKONA COMO SU AMANTE

	 

	Sudáfrica es una gran península situada entre dos océanos, uno al este y otro al oeste. Sus habitantes pertenecen a numerosas y diversas tribus que hablan diferentes idiomas, pero todas se dividen fácilmente en tres grupos principales. Las tribus de la costa occidental son los bosquimanos y los hotentotes, de piel amarilla; las tribus del interior son los basutos y los bechuana, y las tribus orientales son los kafires y los matebele.

	Las fronteras entre ellas son amplias y claras, pues han sido establecidas por Dios y no por el hombre. Las tribus occidentales están separadas de las del interior por extensas llanuras arenosas sin agua, y las del interior están separadas de las tribus orientales por una gran cadena montañosa que, comenzando en la Colonia del Cabo, se extiende hacia el norte paralela al mar, pero a cierta distancia de él. Las diferencias son tan notables que cualquiera que viaje de oeste a este las percibe de inmediato, y al llegar entre los basuto de las tierras centrales se da cuenta de nuevo de que ha entrado en un país diferente y entre gente diferente. Siente aún más la diferencia cuando cruza las montañas y desciende entre los matebele que viven al otro lado.

	Nuestra historia trata sobre las tribus orientales, los kafires, y antes de comenzar, debemos describir la situación de estas tribus en los primeros tiempos, para que el lector pueda seguir la narración en los capítulos siguientes.

	La mayor parte de la tierra de los kafires se encuentra entre las montañas y el mar y está cubierta de densa vegetación; las heladas fuertes son desconocidas, pues debido a su proximidad al mar, nunca hay más que una leve fresca. Es un país verde con pastos exuberantes, y el suelo es arcilloso y fértil: esto nos indica que las cosechas son abundantes. Sus pastos son el ‘seboku’ y el ‘tlanyane’, y el agua se acumula en los valles: esto nos indica que el ganado allí es robusto. Los ríos son numerosos: esto nos indica que llueve abundantemente. Es una tierra de nieblas que no se disipan hasta que el sol está en lo alto: esto nos indica que no hay sequías y que la humedad permanece mucho tiempo en el suelo.

	En los primeros tiempos, cuando el país fue habitado por primera vez, ninguna región estaba tan densamente poblada como Kafirland, pues sus aldeas eran grandes y numerosas. Los miembros de esta tribu superaban a todas las demás tribus de Sudáfrica en su conocimiento tradicional de medicinas, pues pertenecían a la región de la sabana, donde las medicinas abundan. Medicinas para el embrujo, para el encantamiento, para el asesinato, para la fascinación, para dispersar a los enemigos, para ganarse el amor de la gente: en su uso no tenían rival. Incluso los bosquimanos, tan famosos por su conocimiento de los venenos, no podían acercarse a ellos. También eran famosos por poder conversar con quienes habían muerto hacía mucho tiempo y recibir consejos de sus espíritus.

	En Kafirland, las serpientes de agua son veneradas, y no solo las serpientes de agua, sino también reptiles más pequeños como la cobra, la víbora bufadora y otros. Si una persona ve una serpiente, es un acontecimiento grave que presagia buena o mala suerte y castigo, por parte de los espíritus de sus ancestros. En Kafirland no se matan serpientes, pues quien mata una comete un crimen atroz y carga con la vergüenza de ello durante toda su vida. Se dice que con su acto ha maldecido a sus ancestros y los ha deshonrado al matar a su mensajero.

	En Kafirland, la serpiente es una mensajera muy reconocida que trae noticias de los muertos a sus descendientes.

	Si una serpiente entra en una cabaña mientras sus dueños están ausentes, no volverán a entrar mientras esté allí, sino que se quedarán fuera hasta que salga por sí sola: creen que uno de sus ancestros añora su compañía. Asimismo, si una serpiente entra en una cabaña donde ha ocurrido algún suceso recientemente, se dice que los espíritus se han enfadado o afligido por los actos de sus descendientes y los castigarán con terribles castigos, como enfermedades o ataques de sus enemigos. En el momento en que una serpiente entra en una cabaña, los dueños le dan las gracias o le piden perdón y suplican clemencia a los espíritus enfadados. Por eso, hay muchas serpientes en Kafirland, pues nunca se las mata. Es fácil comprender que la serpiente forma parte de todas las medicinas de Kafirland; sería imposible omitir un ingrediente de tal potencia. 

	La primera tribu kafir que un hombre encuentra al descender del norte, entre las montañas y el mar, en dirección a la bahía de Delagoa, es la de los maswazi. Al otro lado del Umfolosi Negro, se encuentran los undwana, antiguamente gobernados por Zwide. Entre el Umfolosi Negro y el Blanco, hasta el mar, habitaban los abatetwa, gobernados por Jobe, o mejor dicho, por su hijo Dingiswayo, pues este era más famoso que su padre. Entre estos dos ríos, un poco más arriba, vivía una pequeña y débil tribu, los ifenenja, subordinada a Jobe. Esta fue la tribu que, con el tiempo, se hizo tan famosa que todas las tribus de la región kafir fueron conocidas por su nombre (zulú). Cerca de ellos se encontraban los Amangwana del jefe Matiwane (los Mankoane de Matooana que asediaron Thaba Bosiu) y también los Amaqabe, Amafunze, Abatembu, Amakunze, Amahlubi, Abakwamacibise y los Amatuli (estos últimos habitaban donde hoy se ubica la ciudad de Durban).

	El lector debe comprender que hablamos de la situación de las tribus hace mucho tiempo, cuando la tierra fue habitada por primera vez. Las numerosas tribus débiles a orillas del Umfolosi Blanco habían huido a Jobe, jefe de los Abatetwa, y le habían implorado protección, pues era un hombre misericordioso. Entre ellas se encontraba esta pequeña tribu de los Ifenilenja (Amazulu). En aquellos tiempos, los Amazulu eran los más débiles de todas; solo sobrevivían gracias a la misericordia y la buena voluntad del gran jefe Jobe. Lo único por lo que eran famosos era por la venta de tabaco, vasijas de barro, platos de madera y cosas por el estilo. No hay país en el mundo donde no haya guerras.

	En algún momento, las tribus se pelean y se preparan para luchar: a veces, luchan durante años, pero al final la paz regresa y el país vuelve a prosperar. A veces, cuando las tribus viven en paz, nace un niño varón de un jefe de cierta tribu, y el hijo de ese jefe basta para causar disturbios en la tribu, de modo que la paz se aparta de la tierra y derrama la sangre de muchos, aunque sea solo uno. Pero tal matanza como la que se vio en las «grandes guerras» era algo desconocido en los tiempos antiguos, cuando el país fue habitado por primera vez. Las tribus vivían en paz, cada una en su propio hogar, donde había sido colocada cuando Unkulunkulu (Dios) sacó al hombre del cañaveral. 

	En aquella época de profunda paz y prosperidad, nadie imaginaba ni por un instante que se acercaba el momento en que su vida se transformaría por completo, ni que un día vagarían por la tierra sin hogar fijo, muertos de hambre y sed durante su huida. La pequeña tribu de los Mazulu estaba gobernada en aquellos días por Senzangakona. Aún era joven y tenía tres o cuatro esposas, pero en todas sus chozas no había ni un solo varón: solo niñas. Esto le causaba gran pesar, pues la falta de herederos era mucho más dolorosa para un jefe que para un hombre común, ya que un jefe lamenta que las posesiones de su casa, su jefatura, su país y su pueblo queden sin descendencia. 

	Ante esta situación, Senzangakona consideró casarse con otra mujer, una más joven, que pudiera darle hijos varones. Por consiguiente, mandó celebrar un gran banquete y danza, y durante el mismo observó disimuladamente a su alrededor para ver si había alguna joven que le gustara. De las muchachas que asistieron al banquete, la que más le agradó fue Umnandi o Nandi («la agradable»), una muchacha de Langeni que vivía en Qube, en el territorio de Senzangakona. Nandi era una gran intérprete de canciones y danzas, hábil para aplaudir cuando los muchachos bailaban y para unirse al coro cuando cantaban. Era una muchacha alta y erguida, de rostro redondo y rubio, con una tez de bonito color y un cuerpo regordete: era una persona que «proyectaba una sombra», tanto que muchos decían que su belleza se debía a su sombra (personalidad).

	Cuando terminaron los bailes y los juegos, se sirvió cerveza, y mientras la gente bebía, un grupo de muchachos se acercó a las muchachas y les pidió que jugaran al «Kana». Cuando Senzangakona los vio, se apresuró a participar en el juego. Nandi ya se había dado cuenta de lo que Senzangakona pensaba y de que quería que ella lo eligiera para su «Kana». El «Kana» es similar al Seliea-liea de los Basuto («Elige a quien más amas»),

	pero en cierto modo se parece más a elegir a un amante. Nandi estaba enamorada de Senzangakona, así que lo eligió, y Senzangakona se alegró mucho de ser elegido por la mujer que amaba.

	Cuando terminó el banquete y los hombres y las mujeres se dispersaron a sus hogares, los jóvenes pasaron la noche jugando en la aldea de Senzangakona y partieron temprano a la mañana siguiente. Senzangakona les dijo a las doncellas de Qube que lo esperaran en la hondonada debajo de su aldea, entre los campos. Y allí intentó por todos los medios que Nandi hiciera lo que estaba prohibido por la ley y el sentido común, hasta que Nandi se marchó y lo dejó solo en los campos. Ella se entristeció mucho al descubrir que el hombre que había elegido como su ‘kana’ no la amaba con un amor puro, y cuando se reunió con las otras muchachas, les contó lo que Senzangakona le había dicho.

	En aquellos tiempos en Kafirland, una muchacha soltera que daba a luz era ejecutada, y sus compañeros, tanto chicos como chicas, también eran ejecutados, es decir, todos los que dormían en las mismas chozas. Se decía que todo el grupo debía de saber de su acto cuando lo cometió, y que corromperían a la tribu y a la generación más joven, enseñándoles malos hábitos.

	Las otras muchachas se entristecieron mucho al enterarse de los malvados planes de Senzangakona. Sin embargo, temían revelar sus intenciones, porque entre las razas negras un jefe está por encima de la ley. Pero en justicia, tales planes de un joven debían darse a conocer de inmediato, para que solo él sufriera la muerte y sus compañeros escaparan. Pero Senzangakona los engañó con discursos y promesas de que se casaría con Nandi y, al final, la tomó por la fuerza y cumplió el perverso deseo de su corazón.

	Cuando Nandi vio que le había llegado la hora, informó a Senzangakona, quien se apresuró a preparar la boda por temor a la deshonra. Les dio a sus padres cincuenta y cinco cabezas de ganado y la llevó rápidamente a su aldea antes de que la gente notara su estado; pero aun así, Nandi estaba embarazada cuando fue a ver a Senzangakona. Cuando se acercaba el momento del parto, Senzangakona envió a Nandi de regreso a su hogar, donde dio a luz a un niño, tal como Senzangakona había anhelado y deseado día y noche, y su alegría fue inmensa. El mensajero que le anunció la noticia a Senzangakona dijo: «Te ha nacido un niño, un buey para alimentar a los buitres». Y, en efecto, nunca hubo un niño al que estas palabras pudieran haberse aplicado con mayor precisión.

	Era, en efecto, un hombre-niño, en todo sentido, un buey para alimentar a los buitres, como el lector verá más adelante.

	Ese mismo día, Senzangakona envió un mensaje a Jobe, su jefe, para informarle que ahora tenía un pastor que cuidaría de su ganado, que lucharía en sus batallas y lo sucedería en el jefe, y veremos cuánto influyeron en los acontecimientos estas palabras de Senzangakona. Al llegar a la corte de Jobe, el mensajero encontró allí a sus hijos y les entregó el mensaje. Cuando terminó, Jobe dijo: «Ve y dile a tu señor que me alegro por él. Que el niño crezca, se fortalezca y se convierta en un hombre de verdad. Así es, Godongwana (Dingiswayo), aquel de quien hoy oímos hablar será tu vasallo. Él luchará tus batallas, no las mías, pues soy viejo. Ya no estaré aquí cuando alcance la madurez». Con sus palabras, Jobe demostró saber en qué se convertiría el niño y acertó al confiarles el asunto a sus hijos.

	El padre del niño le dio el nombre de Chaka, y cuando terminó el mes de purificación, le ordenó a Nandi que le trajera al niño para poder verlo y conocerlo. Después, Nandi regresó a su casa con el pequeño Chaka para protegerlo de la brujería, pues se decía que, debido a ella, las esposas de Senzangakona no podían tener hijos varones.
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